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¡Otro Jesucristo!
Máximo Ortega Vintimilla

Un robot pulsa la tecla de una laptop y aparece en la pantalla una 
mujer de mediana edad dictando una conferencia a un numeroso 
auditorio. Un joven, sentado en la última fila, está muy atento a 

lo que ella expone; a ratos toma apuntes en un cuaderno o cierra los ojos 
para pensar, quizá se le ocurrió alguna historia.

—En los últimos años los astrónomos han detectado más de mil exopla-
netas —dice la mujer—. Algunos podrían albergar agua en sus superficies, 
que orbitan alrededor de sus estrellas, que, a su vez, son parte de los miles de 
millones de estrellas que, a su vez, forman parte de los miles de millones de 
galaxias del universo, o mejor multiverso, lo cual aumenta las probabilidades 
de que, aparte de la Tierra, también en esos exoplanetas pueda existir vida, 
incluso inteligente. A estas alturas de la existencia de la humanidad, sería 
hasta cierto punto ilógico negar que en otros planetas (que giran alrededor de 
alguna o algunas estrellas similares a nuestro sol) existiera vida de la clase 
que sea... Pero bueno, la cuestión que deseo plantear es: ¿Han visitado la 
Tierra seres inteligentes de otros planetas e incluso de otras dimensiones? La 
respuesta sería un gran ¡sí! 

Ahora el joven revisa los párrafos, las anotaciones de su cuaderno, quizá 
tiene el borrador de alguna historia que está escribiendo.

1.- INTERIOR: UNA CABAÑA SITUADA EN LA CIMA DE UNA 
MONTAÑA, 21H20:

Se observa a un SER EXTRAÑO 1, (140 cm de estatura, cuerpo frá-
gil, lleva capucha que solo deja ver un rostro juvenil, con rasgos algo 
femeninos) y a otro SER EXTRAÑO 2, (145 cm, cuerpo frágil, pelo muy 
rubio, su cara con rasgos más bien masculinos). Están de pie, juntos, 
mirando las estrellas a través de una ventana. Una lámpara muy peque-
ña, como esas de tecnología LED, que reposa sobre una piedra, situa-
da en una esquina, les ilumina débilmente sus cuerpos. Están un poco 
ansiosos, conversan telepáticamente acerca de la muerte de su amigo 
Hibridex (SER EXTRAÑO 3). 
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SER EXTRAÑO 1
(Mirando la minipantalla, al parecer apagada, de una especie de smart- 

 phone orgánico que tiene incrustado en su antebrazo izquierdo)

¿Crees que Hibridex alguna vez se imaginó que esos  
mineros indígenas le podrían haber traicionado?

SER EXTRAÑO 2
(con rostro serio)

Creo que sí, nuestro amigo Hibridex sospechaba que de un rato a otro 
le traicionarían, lo cual, desde luego, a nosotros no nos afecta,  

en cambio a él sí, y mucho.

SER EXTRAÑO 1

Claro, es que Hibridex tiene mezcla de ADN humano, lo que implica 
que cuenta con más emociones, más empatía y esas cosas.

SER EXTRAÑO 2

Sí, y creo que eso es algo positivo.

SER EXTRAÑO 1

También pienso igual, y eso se debe a que tiene cierto porcentaje de 
humano, lo cual, aparte de lo emocional, incluso le ayuda a ser mejor 
que nosotros en algunos aspectos. Se me ocurre, por ejemplo, eso de 

utilizar sus ondas cerebrales para manejar con su mente  
los dispositivos de ondas electromagnéticas. En fin.

SER EXTRAÑO 2

Bueno, bueno, ¿sabes?, a veces tengo la impresión de que la actua-
ción de nuestro amigo contra esos terratenientes criollos e ingenieros 
asiáticos era muy riesgosa; pero, al parecer, eso no le importaba, daba 

la impresión de que quería hacerse el mártir, como que no le daba 
importancia seguir los pasos señalados dentro de la misión para la cual 
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nos enviaron. Creo que no tenía miedo de morir con tal de evitar que 
esclavizaran a esos estúpidos humanos.

SER EXTRAÑO 1

Creo que en algo tienes razón; además, gracias a Hibridex, los mine-
ros indios, al parecer, se dieron cuenta de que esos hacendados, de que 

esos empresarios asiáticos los estaban engañando.

SER EXTRAÑO 2

Pero bueno, lo que sí está claro es que esos hacendados ambiciosos 
querían a toda costa que se encontrara ese mineral, que se confirmara 
su existencia, lo más pronto posible, y así venderles a los asiáticos más 

tierras, desde luego, a más precio.

SER EXTRAÑO 1

No estés tan seguro, los asiáticos son astutos, no creo que les hayan 
revelado lo de ese mineral, eso es ultrasecreto…

SER EXTRAÑO 2

Mira, todo esto parece un juego.

SER EXTRAÑO 1

Un juego medio raro.

SER EXTRAÑO 2

Volviendo a lo de la traición, los mineros indígenas, que dicho sea de 
paso eran más del setenta por ciento de la población del sector y, «coin-

cidencialmente», como dicen los humanos, los más pobres, al haber 
visto que las actuaciones de Hibridex eran extremas, y que, en caso de 

querer apoyarlas, podrían ser despedidos de sus trabajos, e incluso ase-
sinados, decidieron, quizá por miedo, cortar a tiempo lo que hacíamos, 

y lo hicieron traicionándonos.

SER EXTRAÑO 1

¡Vaya, vaya!

SER EXTRAÑO 2

Pero eso de que Hibridex, una vez que se vio traicionado, haya decidi-
do por su cuenta detonar la dinamita en la galería principal y morir fue 

una locura; claro que al mismo tiempo fue algo heroico.

SER EXTRAÑO 1

A propósito, ¿en que quedó eso de que querían llevar a un hospital  
a Hibridex para tratar de salvarlo?

SER EXTRAÑO 2

Pues, que eso no era posible, tú sabes las graves consecuencias  
que eso habría provocado si los asiáticos hubiesen descubierto  

que no era humano, que era híbrido.
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SER EXTRAÑO 1

Es cierto, no quedaba otra que  
desaparecerlo de aquí. Por fortuna trajimos el 
dispositivo de desintegración radiactivo cuán-
tico, aunque supongo que será momentáneo, 
porque cuando regresen nuestros superiores, 

como dicen los humanos, lo resucitarán.  
Al fin y al cabo, con el ADN humano se pue-

den hacer muchas cosas.

SER EXTRAÑO 2

Obviamente, a Hibridex le tendrán que 
pedir explicaciones por sus actuaciones.

La mujer de mediana edad sigue dirigiéndose al 
auditorio. El joven, que aún permanece sentado en 
la última fila, le mira con asombro.

—Las probabilidades —continúa ella— de que 
tal o cual acontecimiento ocurra no son absolutas. 
Dentro de un minuto, o de un año, o de un siglo 
podría la Tierra ser víctima de un meteorito gi-
gantesco, o por alguna falla gravitacional la Tierra 
podría tener problemas para mantenerse en su ór-
bita, o el oxígeno podría tener una transformación 
química que la volviera tóxica para los humanos y 
beneficiosa para los peces; puede todo esto pasar 
ahora mismo, o después de un millón de años…

2.- EXTERIOR: LA MISMA MONTAÑA, 
TIEMPO RETROCEDIDO, 06H00:

Llovizna. Cuatro terratenientes galopan en 
sus caballos. Ahora, descienden despacio por 
una ladera semirocosa. Mientras continúan 
por la parte trasera de una mina, por un cami-
no estrecho lleno de lodo, observan a un lado 
y otro unas cuantas carpas dispersas por do-
quiera; de ellas salen unos cuantos mineros. El 
trinar de unos pájaros negros, escondidos en 
unos arbustos famélicos, es fuerte, como que 
se quejan de la presencia de los humanos. Los 
terratenientes saludan a los mineros, pero es-
tos, que se alejan de sus carpas con dirección a 
una explanada, los ven con indiferencia. 

Avanzan los hacendados por la explanada, 
en donde están unas máquinas trituradoras, 
unas cribadoras, y al lado de estas unas palas 
mecánicas y un par de volquetas. Llegan hasta 
la parte delantera de una bocamina. Un par de 
mineros indígenas, con cascos, que empujan 
una vagoneta por unos rieles con dirección al 
interior de la mina, se vuelven para mirarlos. 
Los recién llegados se apean de sus animales, 
los atan a unos postes. 

Escampa. El sol sale. Los hacendados es-
tán ahora en medio del campamento minero, 
delante de una carpa. Un minero indígena jo-
ven sale a atenderles. Uno de los hacendados 
le pregunta si ha visto al administrador de la 
mina, un asiático de apellido Xiao. El minero 
le dice que aún no llega. Están a punto de reti-
rarse cuando, de pronto, otro minero indígena 
alza la tela que hacía de puerta y sale a decirles 
que Xiao le mandó a comunicar con un hom-
bre que no iba venir a la mina, que debido a 
la pésima señal de celular no podía contactarse 
con nadie. Los hacendados agradecen la infor-
mación y se van a despedir cuando el minero 
joven, que ahora tose, les pregunta para qué le 
buscaban. Otro de los hacendados le contesta 
que para ayudarlo a organizar una búsqueda de 
unos infiltrados, de unos tres indígenas peque-
ños, unos tipos muy extraños.

Por una rampa, a unos diez metros de la 
bocamina, tres tipos pequeños, delgados, con 
ropa y cascos de mineros (las pieles de sus ros-
tros no parecen naturales, dan la apariencia de 
estar colocados unas máscaras con aspecto de 
indígenas), que llevan herramientas de mine-
ría, se adentran a la mina; de pronto, se detie-
nen para conversar en voz baja sobre un plan 
de sabotaje. Uno de ellos, a quien llaman por el 
nombre de Hibridex, les dice a los otros dos que 
si no se animan a aplicar el plan con rapidez, él 
igual lo hará sin ayuda de nadie, que hará ex-
plotar unos pozos de descenso a unas galerías 
interiores, que está consciente de los daños co-
laterales, de las vidas que se perderían con la 
explosión, que si se trata de salvar en general 
a la especie humana, no tiene otra alternativa. 
Sus dos compañeros le miran en silencio.

Al fin y al cabo, con el ADN humano 
se pueden hacer muchas cosas.“ 
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Con tristeza, los dos amigos de Hibridex, montados en sus 
caballos, a todo galope se alejan por la explanada. Mientras 
avanzan por un sendero lodoso se cruzan con tres mineros in-
dígenas, quienes les miran con curiosidad. Uno de los amigos de 
Hibridex se detiene, se vuelve hacia ellos, quizá tiene en mente 
advertirles que no se acerquen a la mina puesto que la van a 
hacer volar con explosivos; pero al notar esto, el otro amigo de 
Hibridex se acerca y le convence de no decirles nada… 

El mismo robot pulsa otra tecla de la laptop y ahora aparece un 
anciano que está dando una conferencia al mismo auditorio. El joven 
le escucha con atención.

—Hay que considerar —dice el anciano— que el tiempo, más 
que relativo, es influyente a la hora de comprender el nivel de co-
nocimiento que tienen los distintos seres que habitan este planeta, 
más bien diría este universo; en efecto, si tomamos como muestra 
la relación que existe entre una mosca que vive hasta 14 días y un 
ser humano, 80 años, podemos darnos cuenta de que los 40 años (o  
14 600 días) del humano equivaldrían a 7 días de la mosca; es decir, 
los «conocimientos» adquiridos por una mosca en 7 días representa-
rían el 0,04 % de los 40 años del ser humano; por tanto, lo que co-
noce un insecto respecto de lo que conoce un humano prácticamente 
no significa nada.

El joven ahora tacha unas palabras y agrega un párrafo en su 
cuaderno.

3.- EXTERIOR: LA MISMA CIMA DE LA MONTAÑA, EN 
LOS ALREDEDORES DE LA CABAÑA, TIEMPO ADELAN-
TADO, 12H30:

Una patrulla de soldados con armas de grueso calibre rodea 
la cabaña… 

El anciano sigue dirigiéndose al auditorio. El joven, que aún per-
manece sentado en la última fila, le mira con asombro.

—Entonces, igual podría suceder en el caso de que existieran seres 
de otros planetas u otras dimensiones más adelantados que nosotros, 
que vivieran miles de años desde nuestro punto de vista, pongamos 
por ejemplo: 8000 años, y que para ellos esos 8000 años serían res-
pecto de nosotros unos pocos meses; como en el caso de la relación 
de la mosca y el humano, esto es, desde nuestro punto de vista son 
solo pocos días, pero desde el punto de vista de la mosca los 14 días 
serían mucho tiempo y, por ende, los 40 años nuestros serían miles, 
pongamos 4000 años para relacionarlo con los aliens. Es decir, los 
4000 años que significan la mitad de la vida de los extraterrestres 
vendrían a ser los 40 años de los humanos; por tanto, los conocimien-
tos adquiridos por el humano en su media vida representarían el 1 %, 
es decir, prácticamente nada…
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El joven ahora empieza a bostezar, se levanta y 
sale del auditorio, quizá ya obtuvo la información 
que necesitaba.

4.- ESPACIO AÉREO (a 5,5 km de la Tierra), 
UNA NAVE ESPACIAL ESTÁTICA CAMU-
FLADA ENTRE UNAS ESPESAS NUBES, 
TIEMPO SIMULTÁNEO: INTERIOR 21H20, 
EXTERIOR 06H00, EXTERIOR 12H30 (PA-
SADO, PRESENTE Y FUTURO JUNTOS).

Se observa a un SER EXTRAÑO 4, (195 cm 
de estatura, delgado, lleva una especie de casco 
de astronauta que solo deja ver su rostro, no 
tan juvenil, de rasgos masculinos) y a otro SER 
EXTRAÑO 5, (185 cm, delgado, también lleva 
un casco que deja ver su cara con rasgos andró-
ginos). Están sentados detrás de una pantalla 
grande, miran la cordillera de los Andes. 

SER EXTRAÑO 5
(rostro serio, voz algo apagada)

¿Puedo enviar las cápsulas para traer de 
regreso a los androides?

SER EXTRAÑO 4
(rostro serio)

No. Imposible. Los dos androides sobrevi-
vientes ya no pudieron/pueden/podrán regre-
sar con nosotros. Los enviamos a una misión 
y no la cumplieron. Por seguridad, nos vimos/
vemos/veremos obligados a abandonarlos en 

la cima de esa montaña.

SER EXTRAÑO 5

Lo que tú digas.

SER EXTRAÑO 4

Fracasaron en su misión. No debieron/
deben/deberían ayudar al híbrido Hibridex a 
evitar que la compañía transnacional asiática 
explotase iridio que servía/sirve/servirá no 

solo para hacer armas atómicas, sino también 
para producir combustible de alta calidad para 
propulsión de naves espaciales; de avanzar en 
este propósito, la Tierra perdería su equilibrio 
ecológico, provocaría el fin de la humanidad, 
de los animales, aves y otros seres orgánicos 

de dicho planeta, y ello debido a que los cien-
tíficos asiáticos no sabían/saben/sabrán que 
este elemento, al tener contacto con el aire, 
reduce aceleradamente los átomos de oxíge-
no… Ese elemento es peor que el uranio que 

usan para las bombas atómicas…

SER EXTRAÑO 5

No te entiendo.

SER EXTRAÑO 4

Yo sé que Hibridex, desde el punto de vista 
de los humanos, hizo bien en evitar esa ca-

tástrofe; pero desde la óptica nuestra, no. Los 
androides no le debieron ayudar… La misión 
de los tres era/es/será la de observar, investi-

gar e informar, nada más.

SER EXTRAÑO 5

Entiendo.

SER EXTRAÑO 4

Hibridex nos traicionó, nos salió otro 
salvador de ese planeta Tierra, igual que ese 
a quien enviamos hace miles de años atrás, 
según el tiempo de ellos, y que obligamos a 

disfrazarse de judío, que le llamaban Jesús…

SER EXTRAÑO 5

Por cierto, ¿qué pasó con los terratenientes?

SER EXTRAÑO 4

Estos se prestaron para que se explotaran 
las minas, por codicia, no sabían/saben/sa-

brán que el plan de los asiáticos apuntaba a la 
explotación del iridio como combustible, solo 
les dijeron/dicen/dirán que querían extraer 

cobre, plata y esos minerales ordinarios.

Los dos androides sobrevivientes ya 
no pudieron/pueden/podrán regresar 
con nosotros. Los enviamos a una 
misión y no la cumplieron.
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